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Rom.1:17Porque 
en el 
evangelio la 
justicia de 
Dios se revela 
por fe y para 
fe, como está 
escrito: Mas 
el justo por la 
fe vivirá.





z

Martin Lutero
 El más distinguido de todos los que fueron 

llamados a guiar a la iglesia de las tinieblas 

del papado a la luz de una fe más pura, fue 

Martín Lutero. Celoso, ardiente y 

abnegado, sin más temor que el temor de 

Dios y sin reconocer otro fundamento de la 

fe religiosa que el de 

fue Lutero el hombre de su época. Por su 

medio realizó Dios una gran obra para 

reformar a la iglesia e iluminar al 

mundo. CS 129.1 (113.1)



z

El Temor Del Señor Moraba En El Corazón de Lutero

 El temor del Señor moraba en el corazón de 

Lutero y le habilitó para mantenerse firme 

en sus propósitos y siempre humilde delante 

de Dios. Permanentemente dominado por la 

convicción de que dependía del auxilio 

divino, comenzaba cada día con oración y 

elevaba constantemente su corazón a Dios 

para pedirle su dirección y su auxilio. “Orar 

bien—decía él con frecuencia—es la mejor 

mitad del estudio” (D’Aubigné, lib. 2, cap. 

2). CS 131.2 (115.1)



z

Lutero Fue Ordenado Sacerdote

 Lutero fue ordenado sacerdote y se le llamó 

del claustro a una cátedra de la universidad 

de Wittenberg. Allí se dedicó al estudio de 

las Santas Escrituras en las lenguas 

originales. Comenzó a dar conferencias 

sobre la Biblia, y de este modo, el libro de 

los Salmos, los Evangelios y las epístolas 

fueron abiertos al entendimiento de 

multitudes de oyentes que escuchaban 

aquellas enseñanzas con verdadero 

deleite.CS.133.2 (117.1)



z

El Justo Por la Fe Vivirá

 Por decreto expedido poco antes prometía el 

papa indulgencia a todo aquel que subiese de 

rodillas la “escalera de Pilato” que se decía ser 

la misma que había pisado nuestro Salvador al 

bajar del tribunal romano, y que, según 

aseguraban, había sido llevada de Jerusalén a 

Roma de un modo milagroso. Un día, mientras 

estaba Lutero subiendo devotamente aquellas 

gradas, recordó de pronto estas palabras que 

como trueno repercutieron en su corazón: “El 

justo vivirá por la fe”. Romanos 1:17. Cs.234.2 

(118.1) 

https://m.egwwritings.org/es/book/1968.57037#57037


z

Se Fueron Abriendo Sus Ojos
 Se puso de pronto de pie y huyó de aquel lugar 

sintiendo vergüenza y horror. Ese pasaje bíblico no 

dejó nunca de ejercer poderosa influencia en su 

alma. Desde entonces vio con más claridad que 

nunca el engaño que significa para el hombre 

confiar en sus obras para su salvación y cuán 

necesario es tener fe constante en los méritos de 

Cristo. Sus ojos se habían abierto y ya no se 

cerrarían jamás para dar crédito a los engaños del 

papado. y desde entonces la separación se hizo 

más pronunciada, hasta que Lutero concluyó por 

cortar todas sus relaciones con la iglesia papal. CS 

234.2 (118.1)



z

Lutero Profesor

 Después de su regreso de Roma, recibió 

Lutero en la universidad de Wittenberg el 

grado de doctor en teología. Tenía pues 

mayor libertad que antes para consagrarse 

a las Santas Escrituras, que tanto amaba. 

Había formulado el voto solemne de 

estudiar cuidadosamente y de predicar con 

toda fidelidad y por toda la vida la Palabra 

de Dios, y no los dichos ni las doctrinas de 

los papas. CS.135.1 (118.2)



z

Las Indulgencias
 Con el pretexto de reunir fondos para la 

erección de la iglesia de San Pedro en 

Roma, se ofrecían en venta pública, con 

autorización del papa, indulgencias por el 

pecado. Con el precio de los crímenes se 

iba a construir un templo para el culto 

divino, y la piedra angular se echaba sobre 

cimientos de iniquidad. Empero los 

mismos medios que adoptara Roma para 

engrandecerse fueron los que hicieron 

caer el golpe mortal que destruyó su 

poder y su soberbia CS 136.2 (119.3)



z

Johan Tetzel

 Cuando entraba Tetzel en una ciudad, iba 

delante de él un mensajero gritando: “La 

gracia de Dios y la del padre santo están a 

las puertas de la ciudad” Y el pueblo recibía 

al blasfemo usurpador como si hubiera sido 

el mismo Dios que hubiera descendido del 

cielo. El infame tráfico se establecía en la 

iglesia, y Tetzel ponderaba las indulgencias 

desde el púlpito como si hubiesen sido el 

más precioso don de Dios. CS.137.2 (120.1)



z

Johan Tetzel

 Declaraba que en virtud de los certificados de 

perdón que ofrecía, quedábanle perdonados al que 

comprara las indulgencias aun aquellos pecados 

que desease cometer después, y que “ni aun el 

arrepentimiento era necesario". Hasta aseguraba a 

sus oyentes que las indulgencias tenían poder para 

salvar no solo a los vivos sino también a los 

muertos, y que en el instante en que las monedas 

resonaran al caer en el fondo de su cofre, el alma 

por la cual se hacía el pago escaparía del 

purgatorio y se dirigiría al cielo. CS 137.2 (120.1)



z

Solo El Arrepentimiento a Dios

 Lutero inició entonces resueltamente su 

obra como campeón de la verdad. Su voz 

se oyó desde el púlpito en solemne 

exhortación. Expuso al pueblo el carácter 

ofensivo del pecado y enseñóle que le es 

imposible al hombre reducir su 

culpabilidad o evitar el castigo por sus 

propias obras. Solo el arrepentimiento 

ante Dios y la fe en Cristo podían salvar al 

pecador. La gracia de Cristo no podía 

comprarse; era un don gratuito CS 138.3 

(121.2)



z

Aconsejaba a sus oyentes que no comprasen indulgencias

 Aconsejaba a sus oyentes que no 

comprasen indulgencias, sino que tuviesen 

fe en el Redentor crucificado. Refería su 

dolorosa experiencia personal, diciéndoles 

que en vano había intentado por medio de 

la humillación y de las mortificaciones del 

cuerpo asegurar su salvación, y afirmaba 

que desde que había dejado de mirarse a sí 

mismo y había confiado en Cristo, había 

alcanzado paz y gozo para su corazón. CS 

138.3 (121.2)



z

El Castillo de Wittenberg
 La iglesia del castillo de Wittenberg era 

dueña de muchas reliquias que se 

exhibían al pueblo en ciertos días 

festivos, en ocasión de los cuales se 

concedía plena remisión de pecados a 

los que visitasen la iglesia e hiciesen 

confesión de sus culpas. el pueblo 

acudía en masa a aquel lugar. se 

acercaba: la fiesta de “todos los 

santos”. CS 139.1 (121.3)



z

Las 95 Tesis

 La víspera, Lutero, uniéndose a las 

muchedumbres que iban a la iglesia, 

fijó en las puertas del templo un papel 

que contenía noventa y cinco 

proposiciones contra la doctrina de las 

indulgencias. Declaraba además que 

estaba listo para defender aquellas 

tesis al día siguiente en la universidad, 

contra cualquiera que quisiera 

rebatirlas. CS 139.1 (121.3)



z

Disputación del Doctor Martin Lutero respecto de la 
penitencia y la Indulgencia



 Por amor a la verdad y en el afán de sacarla a 

luz, se discutirán en Wittenberg las siguientes 

proposiciones bajo la presidencia del 

Reverendo Padre Martín Lutero, Maestro en 

Artes y en Sagrada Escritura y Profesor 

Ordinario de esta última disciplina en esa 

localidad. Por tal razón, ruega que los que no 

puedan estar presentes y debatir oralmente 

con nosotros, lo hagan, aunque ausentes, por 

escrito. En el nombre de nuestro Señor 

Jesucristo. Amén 



z

Las 95 Tesis de Lutero

 1. Cuando nuestro Señor y Maestro Jesucristo 

dijo: “Arrepientanse ‘’ ha querido que toda la 

vida de los creyentes fuera de penitencia. 

 2. Este término no puede entenderse en el 

sentido de la penitencia sacramental (es decir, 

de aquella relacionada con la confesión y 

satisfacción) que se celebra por el ministerio de 

los sacerdotes. 

 3. Sin embargo, no hace referencia únicamente 

a la penitencia interior; antes bien, una 

penitencia interna es nula si no obra 

exteriormente diversas mortificaciones de la 

carne. 



4. En consecuencia, subsiste la pena 

mientras perdura el odio al propio yo (es 

decir, la verdadera penitencia interior), lo 

que significa que ella continua hasta la 

entrada en el reino de los cielos. 

5. El Papa no quiere ni puede remitir culpa 

alguna, con excepción de aquellas que 

Haya impuesto, sea por su propia autoridad, 

o por conformidad a los cánones. 

6. El Papa no puede remitir culpa alguna, 

con excepción de declarar y asegurar que 

Haya sido remitida por Dios, o remitiéndola 

con certeza en los casos que se ha 

reservado. Si éstos fuesen 

menospreciados, la culpa subsistirá 

íntegramente. 



7. Dios jamás remite la culpa a nadie, 

sin que al mismo tiempo lo humille y lo 

someta en todas las cosas al 

sacerdote, su vicario. 

8. Los cánones penitenciales han sido 

impuestos únicamente a los vivientes y 

nada debe ser impuesto a los 

moribundos basándose en los 

cánones. 

9. Por ello, el Espíritu Santo nos 

beneficia en la persona del Papa, quien 

en sus decretos siempre hace una 

excepción en caso de muerte y de 

necesidad. 



10. Actuan Mal y con ignorancia los 

sacerdotes que en el caso de los 

moribundos reservan del purgatorio las 

penas canónicas 

11.Esa semilla de cizaña que cambia la 

pena canónica por la pena del purgatorio, 

parece por cierto haber sido sembrada 

mientras los obispos dormían. 

12. Antiguamente se imponian las penas 

canónicas, no después sino con 

anterioridad a la absolución como 

pruebas de verdadera y sincera 

contrición. 



13. Los moribundos son absueltos de 

todas sus culpas a causa de la muerte y 

ya son Muertos para las leyes canónicas, 

quedando de derecho exentos de ellas. 

14. Una pureza o caridad imperfectas 

traen consigo para el moribundo, 

necesariamente, gran miedo; el cual es 

tanto mayor cuanto menor sean aquéllas. 

15. Este temor y horror son suficientes 

por sí solos sin que haga falta mencionar 

otras cosas para constituir los dolores  

del purgatorio, puesto que están muy 

cerca del horror de la desesperación. 



16. Al parecer, el infierno, el 

purgatorio y el cielo difieren entre sí 

como la desesperación, la casi 

desesperación y la paz de conciencia

17. Con las almas del purgatorio 

pareciera que lo necesario es que al 

dsiminuir el horror aumente la 

caridad. 

18. Y no parece estar demostrado ni 

por lógica ni por las Escrituras que 

estén ellas fuera del estado de merito 

o del crecimiento en la caridad. 



19. Y tampoco parece estar probado 

que estén seguros y confiados de su 

propia bendicion, al menos en su 

totalidad, aunque Podemos estar muy 

seguros de ello

20. Por tanto, cuando el papa habla de 

remisión plenaria de toda pena, no se 

refiere simplemente a todas, sino 

solamente a las que él mismo Haya 

impuesto

21. En consecuencia, yerran aquellos 

predicadores de indulgencias que 

afirman que el hombre es absuelto a la 

vez que salvo de toda pena, a causa de 

las indulgencias del Papa. 



22. De modo que el Papa no remite 

pena alguna a las almas del 

purgatorio que, según los cánones, 

ellas debían haber pagado en esta 

vida.

23. Si a alguien se le puede conceder 

en todo sentido una remisión de todas 

las penas, es seguro que ello 

solamente puede otorgarse a los más 

perfectos, es decir, muy pocos. 

24. Por esta razón, la mayor parte de 

la gente es necesariamente engañada 

por esa indiscriminada y jactanciosa 

promesa de la liberación de las penas. 



25. El poder que el Papa tiene 

universalmente sobre el purgatorio, 

cualquier obispo o cura lo posee en 

particular sobre su diócesis o 

parroquia. 

26. El Papa actua con corrección al 

otorgar remisión a las almas, no por 

el poder de las llaves (que en este 

caso de nada servirá), sino por medio 

de la intercession y los votos

27. Aquel que dice que el alma sale 

volando del purgatorio tan pronto 

suena el dinero que cae en el cofre 

está predicando cosas de hombres



28. Es seguro que cuando cae el dinero 

con sonido metalico en el cofre podran 

aumentar el lucro ,la avaricia y la 

ganancia, pero la intercesion y los votos 

de la Iglesia depende sólo de la voluntad 

de Dios. 

29. ¿Quién sabe, acaso, si todas las 

almas del purgatorio desean ser 

redimidas? Hay que recordar lo que, 

según la leyenda, aconteció con San 

Severino y San Pascual. 

30. Nadie está seguro de la sinceridad de 

su propia contrición y mucho menos de 

que haya obtenido la remisión plenaria. 



31. Cuán raro es el hombre 

verdaderamente penitente, tan raro 

como el que en verdad adquiere 

indulgencias; es decir, que el tal es 

rarísimo. 

32. Serán eternamente condenados 

junto con sus maestros, aquellos que 

crean estar seguros de su salvación 

mediante una carta de indulgencias. 

33. Hemos de cuidarnos mucho de 

aquellos que afirman que las 

indulgencias del Papa son el 

inestimable don divino por el cual el 

hombre es reconciliado con Dios. 





37. Cualquier cristiano verdadero, sea que 

esté vivo o muerto, tiene participación en 

todos lo bienes de Cristo y de la Iglesia; 

que Dios le ha otorgado aun sin cartas de 

indulgencias. 

38. No obstante, la remisión y la 

participación otorgadas por el Papa no han 

de menospreciarse en manera alguna, 

porque, como ya he dicho, constituyen un 

anuncio de la remisión divina. 

39. Es dificilísimo hasta para los teólogos 

más instruidos, ensalzar al mismo tiempo, 

ante el pueblo. El Amplio efecto del perdón 

y la necesidad de la contrición sincera. 



40. La verdadera contrición busca el 

castigo y lo desea  en tanto que la 

amplitud de los perdones disminuye la 

contrición y hace que los hombres la 

detesten, o al menos les da ocación para 

que asi lo hagan.

41. Las indulgencias apostólicas deben 

predicarse con cautela para que el pueblo 

no suponga falsamente que estos estan 

por encima de otras buenas obras de 

caridad

42. Debe enseñarse a los cristianos que no 

es la intención del Papa, en manera 

alguna, que la compra de indulgencias se 

compare con las obras de misericordia. 



43. Hay que instruir a los cristianos 

que aquel que socorre al pobre o 

ayuda al indigente, realiza una obra 

mayor que si comprase indulgencias. 

44. Porque la caridad crece por la obra 

de caridad y el hombre llega a ser 

mejor; que si comprará indulgencias 

45. Debe enseñarse a los cristianos 

que el que ve a alguien en necesidad 

sin prestarle atención, mas da su 

dinero para comprar indulgencias, lo 

que obtiene en verdad no son las 

indulgencias papales, sino la ira de 

Dios. 



46. Debe enseñarse a los cristianos que, si 

no son colmados de bienes superfluos, 

están obligados a retener lo necesario 

para su casa y de ningún modo 

derrocharlo en indulgencias. 

47. Debe enseñarse a los cristianos que la 

compra de indulgencias queda librada a la 

propia voluntad y no constituye 

obligación. 

48. Se debe enseñar a los cristianos que, 

al otorgar indulgencias, el Papa tanto más 

necesita cuanto desea una oración 

ferviente por su persona, que la necesidad 

y el deseo de que se pague con dinero.



49. Hay que enseñar a los cristianos que las 

indulgencias papales son útiles si en ellas no 

ponen su confianza, aunque son perjudiciales si 

por estos pierden el temor de Dios. 

50. Debe enseñarse a los cristianos que si el 

Papa conociera las deudas de los predicadores 

de indulgencias, preferiría que la basílica de San 

Pedro se redujese a cenizas antes que 

construirla con la piel, la carne y los huesos de 

sus ovejas. 

51. Debe enseñarse a los cristianos que para el 

papa sería obligación y deseo, si fuera 

necesario, la venta de la basílica de San Pedro y 

la donación de su propio dinero a muchos de 

aquellos a los que los predicadores de 

indulgencias agotan de su dinero 



52. Vana es la confianza en la salvación 

por medio de una carta de indulgencias, 

aunque el comisario y hasta el mismo 

Papa pusieran su misma alma como 

prenda. 

53. Son enemigos de Cristo y del Papa los 

que, para predicar indulgencias, ordenan 

suspender por completo la predicación de 

la palabra de Dios en otras iglesias. 

54. Oféndese a la palabra de Dios, cuando 

en un mismo sermón se dedica igual 

cantidad de tiempo, o más, a las 

indulgencias que a la Predicación de las 

Escrituras



55. Ha de ser la intención del Papa que si 

las indulgencias (que muy poco significan) 

se celebran con una campaña, una 

procesión y una ceremonia, entonces el 

evangelio (que es lo más importante) deba 

predicarse con cien campanas, cien 

procesiones y cien ceremonias. 

56. Los tesoros de la iglesia, de donde el 

Papa distribuye las indulgencias, no son ni 

suficientemente mencionados ni conocidos 

entre el pueblo de Dios. 

57. Está claro que no se trata de bienes 

temporales, pues no son facilmente 

distribuidos, mas apenas acomulados por 

muchos predicadores



58. Tampoco son los méritos de Cristo y 

de los santos, porque éstos siempre 

obran, sin la intervención del Papa, la 

gracia del hombre interior y la cruz, la 

muerte y el infierno del hombre exterior. 

59. San Lorenzo dijo que los tesoros de 

la iglesia eran los pobres, mas hablaba 

usando el término en el sentido de su 

época. 

60. No hablamos sin pensar cuando 

decimos que las llaves de la iglesia 

otorgadas de los méritos de Cristo 

constituyen ese tesoro



61. Porque está claro, que el 

poder del papa solo basta para 

la remisión de las penas y de 

los casos reservados

62. El verdadero tesoro de la 

iglesia es el santo evangelio de 

la gloria y de la gracia de Dios. 

63. Este tesoro sin embargo, 

resulta con buena razón, de lo 

mas odiosos porque hace que 

los primeros sean los últimos. 



64. En cambio, el tesoro de las 

indulgencias, es logicamente mas 

aceptable porque hace que los 

últimos sean los primeros. 

65. Por ello, los tesoros del 

evangelio son redes con las cuales 

Antiguamente se pescaba a 

hombres de riqueza 

66. Los tesoros de las 

indulgencias son redes con las 

cuales hoy se pescan las riquezas 

de los hombres. 



67. Respecto a las indulgencias que los 

predicadores , en alta voz proclaman 

son las gracias mas grandes, se 

entiende que efectivamente lo son en 

cuanto proporcionan ganancias. 

68. No obstante, no pueden compararse

en grado alguno con la gracia de Dios y 

la piedad de la cruz. 

69. Los obispos y curas están 

obligados a admitir con toda reverencia 

a los comisarios de las indulgencias 

apostólicas. 



70. Pero tienen el deber aún más de 

vigilar con todos sus ojos y escuchar 

con todos sus oídos, para que esos 

hombres no prediquen sus propios 

sueños en lugar de lo que el Papa les ha 

encomendado. 

71. Quién habla contra la verdad de las 

72.En cambio quien se esfuerza por 

oponerse a lo licencioso y excesivo del 

discurso de los predicadores de 

indulgencias que ,sea bendito. 



73. Asi como el Papa justamente 

fulmina excomunión contra los que 

maquinan algo, con cualquier artimaña 

de venta en perjuicio de las 

indulgencias. 

74. Tanto más trata de condenar a los 

que bajo el pretexto de las 

indulgencias, intrigan en perjuicio de la 

caridad y la verdad. 

75. Es un disparate pensar que las 

indulgencias del Papa sean tan eficaces 

como para que puedan absolver, para 

hablar de algo imposible, a un hombre 

que haya violado a la madre de Dios. 



76. Decimos por el contrario, que las 

indulgencias papales no pueden borrar el 

más leve de los pecados veniales, en 

concierne a la culpa. 

77. Afirmar que si San Pedro fuese Papa 

hoy, no podría conceder mayores gracias, 

constituye una blasfemia contra San 

Pedro y el Papa. 

78. Por el contrario, afirmamos que tanto 

él como cualquier otro papa, dispone de 

mayores gracias, saber: el evangelio, las 

virtudes espirituales, los dones de 

sanidad, etc., como se dice en (1ª de 

Corintios 12.) 



79. Es blasfemia aseverar que la cruz con 

las armas papales tienen el mismo poder 

equivale a la cruz de Cristo constituye 

blasfemia 

80. Tendrán que rendir cuenta los obispos, 

curas y teólogos, al permitir que charlas 

tales se propagan entre el pueblo. 

81. Esta licencia en la predicación de 

indulgencias no hace que resulte sencillo 

siquiera, para los mas instruidos proteger 

la deferencia debida al papa, frente a las 

calumnias o preguntas indudablemente 

sutiles de los laicos. 



82. Por ejemplo: ¿Por qué el Papa no vacía el purgatorio 

a causa de la santísima caridad y la muy apremiante 

necesidad de las almas, lo cual sería la más justa de 

todas las razones si él redime un número infinito de 

almas a causa del muy miserable dinero para la 

construcción de la basílica, lo cual es un motivo 

completamente insignificante? 

83. Del mismo modo: ¿Por qué subsisten las misas y 

aniversarios por los muertos y por qué el Papa no 

devuelve o permite que se utilicen los fondos, para tal 

proposito, ya que es un error orar por quienes ya han 

sido redimidas ?

84. Del mismo modo: ¿Qué es esta Nueva piedad de 

Dios y del Papa, que en el nombre del dinero permite 

que un hombre impío y enemigo de Dios, redima un 

alma píadosa que ama a Dios, y sin embargo no redime 

a esa misma alma piadosa y amada por caridad y de 

manera gratuita debido a su necesidad?



85. Del mismo modo: ¿Por qué los cánones 

penitenciales que de hecho y por el desuso 

desde hace tiempo están abrogados y muertos 

como tales, se satisfacen no obstante hasta hoy 

por la concesión de indulgencias, como si 

estuviesen en plena vigencia? 

86. Del mismo modo: ¿Por qué el Papa, cuya 

fortuna es hoy más abundante que el del mas 

rico, de los ricos no construye tan sólo una 

basílica de San Pedro de su propio dinero, en 

lugar de hacerlo con el de los pobres 

creyentes? 

87. Del mismo modo: ¿Qué es lo que remite el 

Papa y qué participación concede a los que por 

una perfecta contrición tienen ya derecho a una 

remisión y participación plenarias? 



88. Del mismo modo: ¿Que bien mayor 

podría hacerse a la iglesia si el Papa, como 

lo hace ahora una vez, concediese estas 

remisiones y participaciones cien veces por 

día a cualquiera de los creyentes? 

89. Dado que el Papa, por medio de sus 

indulgencias, es la salvación de las almas 

en lugar del dinero ¿por qué suspende las 

cartas e indulgencias ya anteriormente 

concedidas, si son igualmente eficaces? 

90. Reprimir estos sagaces argumentos de 

los laicos sólo por la fuerza, sin resorverlos 

presentrando razones, significa exponer a la 

Iglesia y al Papa a la burla de sus enemigos 

y contribuir a la desdicha de los cristianos. 



91. Por tanto, si se predicaran las 

indulgencias deacuerdo al espíritu 

y la intención del Papa, todas esas 

objeciones se resolverían con 

facilidad o más bien no existirían. 

92. Que se vayan, pues todos 

aquellos profetas que dicen al 

pueblo de Cristo: "Paz, paz"; y no 

hay paz. 

93. Que prosperen todos aquellos 

profetas que dicen al pueblo: 

"Cruz, cruz" y no hay cruz



94. Es menester exhortar a 

los cristianos que se 

esfuercen por seguir a 

Cristo, su cabeza, a través 

de penas, muertes e 

infierno. 

95. Y asi a confiar en su 

entrada al cielo por medio 

de las muchas tribulaciones, 

antes que por la ilusoria 

seguridad de paz.





z

Lutero No Estaba Aun Convertido….

 Lutero no estaba aún convertido del todo de los

errores del romanismo. Pero cuando comparaba 

los Sagrados Oráculos con los decretos y las 

constituciones papales, se maravillaba. “Leo—

escribió—los decretos de los pontífices, y [...] no 

sé si el papa es el mismo Anticristo o su apóstol, 

de tal manera está Cristo desfigurado y 

crucificado en ellos” A pesar de esto, Lutero 

seguía sosteniendo la iglesia romana y no había 

pensado en separarse de la comunión de ella. CS 

149.2 (130.1)



z

Las 95 Tesis Atrajo La Atención General

 Estas proposiciones atrajeron la 

atención general. Fueron leídas y 

vueltas a leer y se repetían por todas 

partes. Fue muy intensa la excitación 

que produjeron en la universidad y en 

toda la ciudad. Demostraban que 

jamás se había otorgado al papa ni a 

hombre alguno el poder de perdonar 

los pecados y de remitir el castigo 

consiguiente. CS 139.2 (122.1)



z

Las indulgencias Un Invento de Satanás para destruir Las Almas

 Todo ello no era sino una farsa, un artificio 

para ganar dinero valiéndose de las 

supersticiones del pueblo, un invento de 

Satanás para destruir las almas de todos los 

que confiasen en tan necias mentiras. Se 

probaba además con toda evidencia que el 

evangelio de Cristo es el tesoro más valioso 

de la iglesia, y que la gracia de Dios 

revelada en él se otorga de balde a los que 

la buscan por medio del arrepentimiento y 

de la fe. CS 139.2 (122.1)



z

Las Tesis de Lutero

 Las tesis de Lutero desafiaban a discutir; pero 

nadie osó aceptar el reto. Las proposiciones 

hechas por él se esparcieron luego por toda 

Alemania y en pocas semanas se difundieron 

por todos los dominios de la cristiandad.

Muchos devotos romanistas, que habían visto 

y lamentado las terribles iniquidades que 

prevalecían en la iglesia, pero que no sabían 

qué hacer para detener su desarrollo, leyeron 

las proposiciones de Lutero CS,140.1 (122.2) 



z

Martin Lutero de la orden de San Agustín, Saluda a 
su amigo Hermann Tulichius 

 Escribí sobre las indulgencias hace dos años, 

pero ahora lamento extremadamente haber 

publicado ese libro. En ese momento, yo todavía 

mantenía el grande respeto por la tiranía de Roma, 

que me llevó a juzgar que no debían rechazarse 

por completo las indulgencias, ya que las veía 

como aprobadas por el consenso general de 

todos los hombres, Pero después percibí que no 

eran otra cosa mas que meras falsedades, 

destruyendo asi la fe en Dios quitándoles el dinero 

a las personas. (Las 95 Tesis y la Esencia de la Iglesia 31)



Desearía poder convencer a los 

vendedores de los libros para 

persuadir a todos los que los han leído 

para que quemarán todos mis escritos 

sobre las indulgencias, reemplazando 

todo lo que escribí sobre ellas por la 

siguiente proposición que querría que 

adoptarán: Las Indulgencias son una 

maldad pergeñada por los lisonjeros 

de Roma (Las 95 Tesis y la Esencia de 

la Iglesia 32)

Las Nuevas Declaraciones de Lutero Sobre Las Indulgencias



z

El Papado es la fuerza cazadora del obispo de Roma

 Porque aunque yo había negado que el 

papado tuviera derecho divino alguno, seguía 

admitiendo que tenía derecho humano. Sin 

embargo tras haber leído las extremadamente 

sutiles mentiras de estos necios payasos –

hoy se y estoy seguro de que el papado es el 

reino de Babilonia les ruego a mis amigos y a 

mis lectores que quemen todo lo que he 

publicado sobre este tema y se aferren a esta 

proposición: El Papado es la fuerza cazadora 

del obispo de Roma (Las 95 Tesis y la Esencia de la Iglesia 32)





Me siento ya más 

libre en mi 

corazón; pues sé 

finalmente que el 

papa es el 

Anticristo, y que 

su silla es la de 

Satanás” CS 

152.1



z

La Causa de la Reforma

 Sin embargo el decreto de Roma no quedó 

sin efecto. La cárcel, el tormento y la 

espada eran armas poderosas para 

imponer la obediencia. Los débiles y los 

supersticiosos temblaron ante el decreto 

del papa, y si bien era general la simpatía 

hacia Lutero, muchos consideraron que la 

vida era demasiado cara para arriesgarla 

en la causa de la Reforma. Todo parecía 

indicar que la obra del reformador iba a 

terminar. CS 152.2 (132.2)



z

Lutero Quemó La Bula Papal

 Pero Lutero se mantuvo intrépido. Roma 

había lanzado sus anatemas contra él, y el 

mundo pensaba que moriría o se daría por 

vencido. Pero con irresistible fuerza Lutero 

devolvió a Roma la sentencia de condenación,

y declaró públicamente que había resuelto 

separarse de ella para siempre. En presencia 

de gran número de estudiantes, doctores y 

personas de todas las clases de la sociedad, 

quemó Lutero la bula del papa con las leyes 

canónicas, las decretales y otros escritos que 

daban apoyo al poder papal. CS.152.3 (132.3) 



El que quiere propagar la Palabra de Cristo 
en el mundo, debe esperar la muerte a cada 
instante”



Hablando de la Educación dijo: Martin Lutero



z

La Reforma No Terminó Con Lutero

La Reforma no terminó, 

como muchos lo creen, 

al concluir la vida de 

Lutero. Tiene aún que 

seguir hasta el fin del 

mundo.CS 158.3


